
El argumento para la creación de áreas marinas 
protegidas (AMP)
Una forma demostrada de proteger la biodiversidad, fortalecer las pesquerías, 
preservar el hábitat oceánico y apoyar a las comunidades costeras.
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Resumen
La salud del océano es vital para todas las formas de vida del planeta. El fitoplancton, las plantas microscópicas 
que se encuentran en las áreas del océano iluminadas por el sol, produce aproximadamente la mitad del oxígeno 
de la Tierra. El intercambio de calor, agua y energía entre las aguas marinas y la atmósfera contribuye a regular 
el clima en todo el mundo.

Sin embargo, la salud del océano lleva décadas en declive debido a una cantidad creciente de amenazas, 
entre ellas la sobrepesca, la pérdida de biodiversidad, la contaminación y la acidificación oceánica. La ciencia 
demuestra que es esencial brindar una mayor protección a este recurso vital para revertir el daño. 

En los últimos años, la comunidad mundial ha reconocido cada vez más la importancia de la protección del 
océano para contribuir a la recuperación, el crecimiento de vida y conservación de hábitats marinos importantes, 
para beneficiar a las comunidades que dependen de una pesca saludable. En 2022, tras más de cuatro años de 
negociaciones, 196 países miembros del Convenio sobre la Diversidad Biológica acordaron el Marco Global de 
Biodiversidad, que incluye como objetivo de proteger al menos el 30 % del océano para 2030 (“30 por 30”) 
mediante áreas marinas protegidas (AMP) y otras medidas de conservación basadas en áreas geográficas 
concretas. Sin embargo, los líderes conservacionistas subrayan que el logro significativo de este objetivo no 
depende únicamente de la cantidad de la protección, sino también de su calidad. Para que las AMP y otras  
áreas de conservación tengan éxito, deben gestionarse, controlarse y hacerse cumplir de manera eficaz.

Las AMP son la principal herramienta para la conservación del océano a gran escala, pero forman parte 
de una estrategia más amplia. El éxito de las AMP está ligado a la salud del océano en general, por lo que 
también resulta crucial gestionar de forma responsable las áreas no protegidas. A continuación se detallan 
cinco beneficios fundamentales de una AMP bien diseñada y gestionada.
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Un tiburón sedoso patrulla las aguas del Parque Nacional Revillagigedo, la mayor reserva marina totalmente protegida de México.  
Los estudios demuestran que las áreas con protección total aportan más beneficios a las especies y al hábitat que las áreas con menor 
protección. François Baelen/Banco de imágenes del océano

Protección de la biodiversidad 
Una AMP es un área designada y gestionada para la conservación de la naturaleza a largo plazo. 

Al restringir la pesca y otras actividades perjudiciales, las AMP bien diseñadas y gestionadas permiten la 
recuperación de poblaciones marinas mermadas y la protección de especies clave y hábitats vulnerables. Por 
ejemplo, desde el punto de vista estratégico, la protección de las áreas de desove o cría de especies vulnerables 
es un método muy eficaz para reponer las poblaciones de peces y apoyar a las pesquerías resistentes. 

Un estudio reciente que examina las 100 mayores AMP muestra que incluso las áreas con mínima protección 
que permiten actividades perjudiciales igual aportan algún beneficio para la conservación, aunque se trata de 
beneficios limitados y con escasas probabilidades de impedir el declive continuo de especies y hábitats. Y,  
por supuesto, cuando las actividades perjudiciales se intensifican, los beneficios para la conservación 
disminuyen, entre ellos la mejora de la función y la resiliencia de los ecosistemas. 

Las AMP con protección alta o total (es decir, aquellas que no permiten ninguna actividad extractiva o 
destructiva o con pesca de pequeña escala limitada) son las que más beneficios aportan a la biodiversidad a lo 
largo del tiempo. Numerosos estudios demuestran que las áreas protegidas de gran tamaño y bien gestionadas 
aumentan el tamaño medio y la abundancia de los peces y mejoran la biodiversidad si cuentan con una sólida 
protección jurídica, liderazgo local, financiación a largo plazo y una aplicación efectiva de la ley.   

Mejora de las pesquerías
Las poblaciones de peces que prosperan dentro de las áreas protegidas no suelen permanecer dentro de 
esos límites. Los estudios han demostrado que este efecto derrame puede apoyar o aumentar las capturas en 
pesquerías cercanas, aumentar la biomasa de peces y contribuir a la recuperación de las especies depredadoras. 
En particular, una investigación y revisión exhaustiva del 2017 descubrió que la biomasa de peces en las AMP sin 
capturas es, en promedio, un 670 % mayor que en las áreas adyacentes no protegidas  
y un 343 % mayor en comparación con las AMP parcialmente protegidas. 



Las medidas de conservación marina de Tristán da Acuña restringen la pesca en aproximadamente el 90 % de sus aguas, pero también 
incluyen áreas donde se puede capturar de manera sostenible la langosta espinosa, la principal fuente de ingresos de la isla.  
Katie Davis/Birdlife

Las AMP también pueden diseñarse tanto para ayudar a la vida marina a prosperar como para apoyar la pesca. 
Por ejemplo, el territorio británico de ultramar de Tristán da Acuña designó aproximadamente el 90 % de 
sus aguas como área marina protegida de exclusión de pesca. El Gobierno también ha destinado áreas para 
mantener la pesca sostenible de langosta por parte de la comunidad, una actividad vital para la economía y 
certificada por el Marine Stewardship Council. Este planteamiento permite la conservación marina a gran escala 
al tiempo que también asegura una pesquería que representa el 80 % de la economía local. 

Del mismo modo, al crear la AMP de las islas Pitcairn, una de las más grandes del mundo, el Gobierno designó 
el 99,5 % de sus aguas como área de exclusión de pesca. Esta amplia protección salvaguarda una biodiversidad 
marina única, que incluye más de 1.200 especies de mamíferos, aves marinas y peces. Esta área marina 
protegida, ubicada en el océano Pacífico aproximadamente a mitad de camino entre Chile y Nueva Zelanda, 
incluye pequeñas áreas alrededor de la isla habitada, donde los residentes pueden dedicarse a la pesca 
artesanal limitada desde pequeñas embarcaciones abiertas, utilizando líneas de mano y piedras como lastres. 
Esto garantiza que la comunidad local pueda mantener sus prácticas pesqueras tradicionales y seguridad 
alimentaria sin dañar el medio marino en general. 

Chile también creó una AMP a gran escala, conocida como el Área Marina Costera Protegida de Múltiples 
Usos Rapa Nui, para limitar las amenazas de la pesca industrial, la minería y otras actividades extractivas en las 
aguas que rodean la remota isla del Pacífico. Los 740.000 kilómetros cuadrados (286.000 millas cuadradas) 
de área protegida también permiten la pesca artesanal. Estas aguas albergan al menos 142 especies que no 
se encuentran en ningún otro lugar y funcionan como importantes áreas de desove para muchas especies 
migratorias, como el atún, los marlines y el pez espada. 

Protección de la conectividad
Un océano próspero depende de lo que los científicos denominan “conectividad ecológica”, es decir, una 
rebosante red de movimientos de la vida marina. Esta intrincada red permite el flujo ininterrumpido de vida 
silvestre, plantas, nutrientes e incluso energía a través del vasto entorno oceánico. La salud del océano 
depende de estas complejas conexiones. 



Una gran diversidad de vida silvestre, como ballenas, tiburones y tortugas, recorre miles de kilómetros en 
mar abierto para alimentarse, reproducirse, desovar y madurar. Los estudios sobre tortugas laúd o baula, 
elefantes marinos del norte, tiburones salmón y tiburones blancos han demostrado que estas especies regresan 
repetidamente a áreas específicas. Además, un reciente estudio mundial que rastreó más de 100 especies de 
megafauna altamente migratorias, entre las que se incluyen tiburones, focas, ballenas y tortugas, descubrió que 
alrededor del 75 % de estos animales pasaban por áreas de pesca activa durante sus viajes.  

La protección eficaz de las áreas donde se agrupan, crían o desovan los animales altamente migratorios puede 
ayudar a garantizar que estas especies prosperen en el futuro. Estas protecciones complementarían las medidas 
existentes, como las que protegen los hábitats clave para la alimentación de las aves migratorias y las playas 
de anidamiento de las tortugas marinas. Las AMP son más eficaces a la hora de apoyar la biodiversidad cuando 
se interconectan o abarcan múltiples ecosistemas, como los pastos marinos y el mar abierto, ya que estos 
corredores conectados suelen extenderse más allá de las fronteras nacionales. 

Esta es una de las razones por las que Colombia, Costa Rica, Ecuador y Panamá acordaron en 2004 establecer 
el Corredor Marino del Pacífico Este Tropical (CMAR), una iniciativa regional de conservación para proteger las 
AMP del Pacífico este tropical y especies migratorias, así como coordinar los esfuerzos de vigilancia y aplicación 
de la normativa y promover el uso sostenible de los recursos marinos y costeros. Esta asociación dio lugar a un 
compromiso conjunto en 2021 para crear una reserva marina transfronteriza de 500.000 kilómetros cuadrados 
(193.000 millas cuadradas) que comprenda los corredores submarinos que conectan las áreas protegidas 
colectivas de los países, como las Islas Galápagos de Ecuador y las Islas Cocos de Costa Rica. La región ofrece 
hábitats clave para ballenas, atunes, rayas, tortugas de mar y aves, así como las concentraciones de tiburones 
más elevadas del mundo.

Garantizar el beneficio económico de los ciudadanos
Las AMP que cumplen los criterios anteriores y se desarrollan mediante procesos justos y socialmente 
integradores tienen más probabilidades de generar beneficios económicos a largo plazo. Estos beneficios 
directos e indirectos pueden incluir el turismo, la pesca, los servicios ecosistémicos y un desarrollo económico 
más amplio. 

Las AMP pueden impulsar en gran medida el turismo al mantener la salud y diversidad de los ecosistemas 
marinos y atraer visitantes para actividades como el buceo, el submarinismo y el avistamiento de ballenas. 

Hay numerosos ejemplos, como los siguientes: En la Reserva Marina de Galápagos, el turismo marino aporta 
más de 200 millones de dólares anuales a la economía local. El buceo con tiburones en las Bahamas genera más 
de 100 millones de dólares anuales. En el Parque Marino de la Gran Barrera de Coral de Australia, los ingresos 
por turismo superan los 4.000 millones de dólares anuales.

Más allá de las actividades económicas directas como el turismo y la pesca, las AMP desempeñan un papel 
crucial en el mantenimiento o la mejora de una amplia gama de servicios ecosistémicos, es decir, los beneficios 
que los seres humanos obtienen del entorno natural. La protección de los hábitats costeros es uno de los 
servicios ecosistémicos más importantes que prestan las AMP. Por ejemplo, los arrecifes de coral, los manglares, 
los pastos marinos y los humedales actúan como rompeolas naturales. De esta manera, absorben la energía de 
las olas, reducen la erosión costera y mitigan las inundaciones causadas por las mareas de tempestades y la 
subida del nivel del mar.

Un estudio ha calculado que solo la protección de los arrecifes de coral de aguas poco profundas puede ahorrar a 
los países de todo el mundo 4.300 millones de dólares anuales en protección contra las inundaciones. El Servicio 
Geológico de Estados Unidos (USGS) ha calculado que los arrecifes de coral proporcionan 1.800 millones de 
dólares anuales en servicios de protección contra inundaciones. Los estudios también revelan que los manglares 
proporcionan unos 855.000 millones de dólares anuales en beneficios mundiales de protección contra 
inundaciones y que los servicios ecosistémicos de los pastos marinos del Caribe tienen un valor de más de 
250.000 millones de dólares anuales.  

Los resultados económicos varían considerablemente entre las distintas AMP y dependen de muchos factores, 
como la ubicación, la calidad de la gestión, la participación de la comunidad y las condiciones económicas locales.



Una orca se eleva sobre las increíbles y heladas aguas del Mar de Ross de la Antártida, hogar de la mayor AMP con protección total más 
grande del mundo.  
Jaime Ramos/Programa Antártico de Estados Unidos

Fortalecimiento de la resiliencia climática
Cada vez hay más pruebas científicas que demuestran que las AMP con protección total o elevada que abarcan 
entornos cercanos a la costa ofrecen beneficios sustanciales para la resiliencia climática , así como para la 
protección y mitigación de las costas, lo que incluye la eliminación y el almacenamiento de carbono a largo plazo. 

Además, al proteger áreas cruciales de desove y criaderos, las áreas costeras protegidas pueden aumentar el 
número y el tamaño de la vida marina, así como el número de crías que nacen y se incorporan con éxito a la 
población. Esto, a su vez, aumenta la diversidad genética, propicia que las poblaciones de especies sean más 
resistentes a los cambios ambientales y refuerza la seguridad alimentaria localizada. Los ecosistemas intactos, 
incluidos los arrecifes de coral y de ostras, los pastos marinos, los humedales y los manglares también protegen 
a las comunidades costeras contra los fenómenos meteorológicos extremos, la subida del nivel del mar y la 
erosión. Por lo tanto, es vital proteger estos hábitats de amenazas como la sobreexplotación, el dragado y el 
desarrollo costero. 

La Convención Marco de las Naciones Unidas sobre el Cambio Climático (CMNUCC) reconoce el potencial 
de mitigación climática de los manglares, las marismas saladas y los pastos marinos por su capacidad para 
secuestrar carbono y proteger las costas y las comunidades. De hecho, para contribuir al cumplimiento de los 
objetivos de reducción de emisiones, un número creciente de Gobiernos está incluyendo esos hábitats en sus 
contribuciones determinadas a nivel nacional (NDC, por sus siglas en inglés) al Acuerdo de París. Esto resulta 
aceptable en el marco del acuerdo siempre que los Gobiernos puedan verificar la capacidad de retención de 
carbono de estos ecosistemas y gestionar y monitorear adecuadamente esas áreas. 

Las pruebas también indican que las AMP bien protegidas pueden aumentar la capacidad de recuperación de los 
ecosistemas en entornos de mar abierto, lo que puede dar lugar a más peces e invertebrados de mayor tamaño 
y aumentar el número de crías que se producen. Las grandes AMP que abarcan múltiples hábitats, o las redes de 
AMP que salvaguardan las rutas migratorias y los hábitats clave, garantizan aún más que la vida marina madura 
y las larvas puedan desplazarse sin enfrentarse a las amenazas del ser humano. Este flujo propicia que todo el 
ecosistema oceánico sea más resistente a los cambios, incluidos los momentos en que las especies desplazan 
sus áreas de distribución.



Conclusión
Mientras los Gobiernos se esfuerzan por cumplir el objetivo de protección “30 por 30” al tiempo que gestionan 
de forma responsable el resto del océano, la ciencia no deja lugar a dudas: las AMP a gran escala, con alta 
protección y gestionadas de manera eficaz, aportan importantes beneficios a la naturaleza y a las personas.  
Estas áreas pueden ayudar de manera eficaz a incrementar la biodiversidad del océano, ayudar a las pesquerías  
y reforzar las economías que dependen de ellas.

Pew Bertarelli Ocean Legacy reconoce que una conservación duradera requiere una gobernanza equitativa. 
Por eso, colabora con las comunidades indígenas y locales, los científicos y otros socios para crear, ampliar y 
gestionar con eficacia las AMP en todo el mundo, así como hacer frente a las graves amenazas que se ciernen 
sobre nuestro océano. Frente a una amplia gama de amenazas, las AMP eficaces y a gran escala ofrecen una 
herramienta vital para conseguir un océano sano.
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